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1. Un regalo muy especial


Mi nombre es Alexa y tengo 11 años. Todos me dicen que soy alegre y curiosa, y lo que yo te puedo decir es que me encanta la mitología griega. 
Hace ya dos cumpleaños que mi madre me regaló un libro que hablaba sobre los dioses griegos. Tenía toda clase de detalles de su nacimiento, de sus increíbles poderes y descripciones de su hogar: el Olimpo; un paraíso lleno de criaturas mágicas y maravillas que casi nadie ha visto. 
Desde que tuve el libro en mis manos nunca he dejado de estudiar sobre la mitología. Es mi gran pasión, pero, yo no soy la única a la que le encanta la mitología griega. Tengo tres vecinos que también son mis mejores amigos, Gaby, Nick y Paul, y que son de mi misma edad. Ellos sienten el mismo placer que yo al leer todo lo relacionado con el Olimpo y los seres que lo habitan.
Los cuatro nos reunimos a diario en el gran jardín de mi casa, después de la escuela. Allí hablamos de nuestras cosas, hacemos alguna que otra travesura y nos divertimos juntos desde el atardecer hasta la hora de la cena, cuando los padres de cada uno nos llaman para ir a cenar a casa. 
Los cuatro estamos deseando siempre que llegue pronto la tarde del día siguiente para volver a reunirnos y jugar en el jardín.
Allí nos gusta imaginarnos que el jardín entero es el mismo monte Olimpo, hogar de los dioses. Y, en nuestros , continuamente estamos imaginando ser dioses y tener los poderes que ellos tienen. 
Pero hoy no estamos haciendo nada de eso. Hoy es un día muy especial. Estoy celebrando mi cumpleaños y por eso no me encuentro con mis amigos en el jardín sino en el interior de mi casa, soplando las velas de que decoran un pastel de 3 pisos de diferentes sabores.
Todos me aplauden y felicitan, me abrazan y dan besos, incluso más de la cuenta. Hasta mi hermana pequeña Maggie, de 5 años, a pesar de que no nos llevamos demasiado bien, me acaba de felicitar con cariño.
―¿Has pedido ya tu deseo, Alexa? ―Me preguntó mamá después de darme un beso en la mejilla. Yo no me podía ver, pero estoy segura de que mi sonrisa fue creciendo hasta ocupar toda mi cara. 
―He pedido el mejor de los deseos, mamá ―respondí. 
―Espero que no desperdicies tu deseo con nada que ver con esa manía tuya por la mitología griega ―replicó ella con los brazos en jarras y mirándome con una ceja arqueada, que le daba un aspecto un tanto cómico.
―Mami, no puedo decirte cuál es el deseo o no se cumplirá ―pero en realidad el deseo que había pedido era conocer a algún dios griego. Ese era mi sueño y todos los años pedía lo mismo el día de mi cumpleaños.
―Seguro que Alexa ha pedido tener una aventura en el Olimpo. La verdad es que a mí también me encantaría ir con ella ―dijo mi amiga Gaby entre risas. Todos estuvieron de acuerdo y rieron con ella porque sabían que tenía razón.
Mi madre se alejó un momento hasta la cómoda que había en el salón, abrió un cajón y sacó una cajita. Luego se acercó para dármela.
―Esto es para ti, cariño. 
Yo me emocioné un poco al ver la cara de mi madre y abrí la cajita rápidamente. Dentro, resplandecía un precioso collar de plata con un colgante de media luna que me encantó.
―Es preciosa, mamá ―dije, tras darle un beso. Después, sostuve mi melena con una mano, mientras me ponía el collar.
―Alexa, este collar es muy antiguo. Tu abuela me lo dio a mí y a ella se lo dio su mamá y ha sido de esa forma como ha ido pasando de generación en generación. Es una joya familiar, una reliquia... ¿Te imaginas lo que podría contar el collar si pudiera hablar? La historia de todas las personas que se lo han puesto. Dice la leyenda que a la primera que perteneció fue a la diosa Artemisa.
Yo no entendía nada.
―Sabes cuánto me gusta la mitología griega, ¿no mamá? ¿Por qué nunca me hablaste de este collar? Podría haber investigado algo sobre él  ―.  Pregunté extrañada y algo molesta.
―En realidad me asustaba un poco que te obsesionaras hija, por tu afición a la mitología. Lo que sí te puedo decir es que siempre me han contado que nuestra familia está protegida por el poder de Artemisa a través del collar. Me imagino que eso tiene que ver con el hecho de que nuestros antepasados de hace muchas generaciones provienen de Grecia. Pero hija, esto no es como para que te lo tomes muy en serio, son sólo leyendas ―explicó mi madre intentando quitarle importancia al asunto.
Mi madre no pudo decir más, sin embargo, porque de repente y sin encontrarme mal, perdí la conciencia y me caí al suelo.
Lo último que vi antes de que todo se pusiera negro fue el rostro de todos a los que quería que me miraban con preocupación.
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2. Un sueño curioso


Cuando me desperté, me sentí confundida al tocar lo que creía que era mi cama. No parecía para nada mi cama. Abrí los ojos y entonces sí que me sorprendí: estaba tumbada en la hierba de lo que parecía que era un prado o un campo con flores. Era muy bonito, pero ¿qué hacía yo allí? 
Me levanté de un salto mirando alrededor y entonces la vi. Era una mujer muy guapa y elegante que vestía una túnica blanca y que llevaba un arco y un carcaj de flechas colgado a su espalda. Me estaba mirando fijamente, con unos bonitos ojos grises. 
Le pregunté casi sin darme cuenta:
― ¿Quién eres? ―El arco y las flechas reforzaban mucho mi  imaginación sobre quién podía ser, pero ¿podía ser aquella mujer quien yo estaba pensando? 
―¿No me reconoces? ―dijo ella divertida, mientras se sonreía sin llegar a reírse―. Soy Artemisa.
―¿Artemisa? Artemisa, ¿la hija de Zeus? ¿De verdad? ―dije emocionada, sin acabar de creer lo que estaba sucediendo. Me acerqué un poco más para verla de cerca. Sentía como mariposas en el estómago de felicidad. Mi sueño se iba a cumplir, o por lo menos iba a tener un sueño sobre mi deseo de cumpleaños.
―Sí, soy hija de Zeus y la diosa de... ―Comenzó a decir ella, pero no la dejé terminar.
― …De la luna y de la cacería lo sé. Yo siempre te he admirado, a ti y a todos los que vivís en el Olimpo ―le dije, intensamente feliz.
―Lo sé Alexa. A veces te observo jugar en el jardín.
―¿De verdad? ―Pregunté muy sorprendida de que un dios del Olimpo tuviera tiempo para observarnos jugar en el jardín.
― Sí. Entre varios dioses lograron abrir una brecha pequeña desde nuestro mundo a tu jardín, porque sentían la influencia y la llamada de ese collar que llevas. Hemos intentado contactar con tus familiares antes y fue imposible porque durante mucho tiempo nadie se ha puesto la reliquia y nos ha sido imposible abrir más la brecha porque es el collar el que nos abre el camino ― Me explicó.
―¿Es que mi collar tiene algo de mágico? 
― Ahora no tengo tiempo para explicarte más. El dios del sueño, Hipnos, me ayudó a venir hasta aquí para darte un mensaje, pero tengo que ser breve. Mejor nos encontramos en el árbol grande del jardín a la medianoche. Es importante que no llegues tarde ―Indicó y nada más terminar de decirlo, empezó a difuminarse su imagen en el aire como si se estuviera diluyendo.
― ¿Artemisa? Espera, no te vayas ―grité, pero ya era demasiado tarde. La diosa simplemente desapareció ante mis ojos y me desperté.
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3. Una invitación increíble


Mi madre gritó abrazándome: 
—Pero hija, ¿tú sabes el susto que me has dado?
Esta vez sí que me había despertado en la suavidad de mi cama, rodeada de caras familiares y preocupadas.
―Estoy bien, mamá. Solo fue la emoción de recibir un regalo que me ha gustado tanto. ¿Me traes un trozo de pastel? ―Le pedí, queriendo alejarla para poder hablar con mis amigos de lo que me había sucedido.
―¡Oh! Claro. Iré por un trozo, pero mañana deberás ir al doctor ―decía mientras salía de la habitación, momento en que aproveché para contarle todo lo que me había pasado a los otros.
―¡Eso es genial! ¿Vamos a poder acompañarte? ―preguntó Nick, emocionado. 
―¿Bromeas? Por supuesto que tenéis que acompañarme —le contesté entre risas.
Y así todos pedimos permiso a nuestros padres para hacer una acampada nocturna en el jardín de mi casa. Todos accedieron por ser mi cumpleaños y conocer a mis padres perfectamente.
Mi papá nos ayudó a levantar una tienda de campaña al lado del árbol más grande del lugar, un enorme sauce llorón, que hacía un gigantesco paraguas con sus ramas que caían casi hasta el suelo.
A la luz de una pequeña fogata que mi padre nos ayudó a encender rodeándola de piedras y dejando un par de cubos al lado por si acaso, esperamos todos impacientes que llegara la medianoche.
Paul, que no paraba de mirar la hora en su reloj, nos dijo:
―Son las once y media. Ya falta muy poco 
―¡Es increíble! Dentro de nada vamos a conocer ni más ni menos que a Artemisa, la hija de Zeus.
Lo que no sabíamos era que mi hermana Maggie me había oído contarle a mis amigos todo sobre Artemisa, y ahora nos espiaba desde detrás de un pequeño arbusto.
Poco después de la medianoche, frente a nosotros, comenzó a aparecer un extraño resplandor que se hacía más fuerte cada vez, tras el mismo, se hizo ver una especia de hendidura que se iba alargando cada vez más y que no podía ser más que la brecha entre nuestro mundo y el Olimpo, que me había contado Artemisa.
―¡Es genial! ―exclamó Nick, prácticamente saltando, de lo contento que estaba. 
―¿De verdad creéis que vamos a poder cruzar? ―preguntó Gaby, sonriendo de oreja a oreja.
―Solo si la brecha se abre un poco más. Por ahí únicamente podría entrar un animalito pequeño, como un ratón ―aseguró Paul, sin dejar de observar la brecha que continuaba abriéndose despacio.
Yo lo observé mejor y pensé lo mismo. La brecha era realmente muy pequeña.
De repente, algo atravesó la brecha con rapidez y yo me asusté tanto, porque no me lo esperaba, que me caí hacia atrás. Mis amigos me ayudaron a levantarme y cuando volvimos a mirar hacia el frente vimos un extraño ser.  Era una ardilla de metal, que se movía. Estaba viva o eso parecía. Ella nos estaba mirando con sus ojillos de roedor, ladeando la cabeza, sin apartar la vista de nosotros.
Ahora fue Paul el que tropezó con sus propios pies de la impresión y cayó. 
Mantuvo, sin embargo, los ojos fijos en la criatura mientras la señalaba con el dedo y gritaba:
― ¿Qué es eso? ¿Un robot?, ¿un alienígena?, o ¿un monstruo? 
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4.  La ardilla de metal


Como los demás permanecieron en silencio, imaginé que estaban tan asustados como yo. Pero enseguida nos olvidamos del susto, porque la ardilla empezó a hablar. 
―No sé qué es un robot. Yo solo soy una ardilla, forjada por mi señor, y he venido por una misión que me encomendó, ya que nadie más puede cruzar. ¿No veis lo pequeña que es la brecha? Está claro que sólo un animalito pequeño como yo puede cruzarla ―dijo la ardillita con voz chillona, pero graciosa.
Paul, parecía muy nervioso, y señalando a la ardilla, dijo tartamudeando:
―Pe...Pero, si es una ardilla de metal parlante ―pudo por fin decir, aunque todavía sin creérselo.
―No te preocupes, Paul ―le dije, deseando que se callara y pudiéramos escuchar lo que tuviera que decir la ardilla, a la que pregunté: 
―¿Dices que te forjó por tu señor? ¿Quién es ese señor? ¿Y cuál es la misión que te ha encomendado? Pensé que la que me iba a enviar algún mensaje sería la diosa Artemisa. Por ella estamos aquí.
Era extraño hablar con una ardilla de metal, pero ¿qué le iba a hacer? Era emocionante también. ¿Para qué negarlo? 
La ardilla contestó:
―Mi señor es Hefestos. Él me creó y me envió a esta misión. Se cree, del otro lado, que con ese collar que usas puedes abrir más la brecha entre nuestros dos mundos y conseguir así cruzar hacia el Olimpo. Yo debo guiarte.
―¿Hefestos, el herrero de los dioses? ―pregunté aunque ya sabía la respuesta. La ardillita solo asintió y yo miré a mis amigos. Vi emociones distintas reflejadas en ellos:  por un lado, se les veía maravillados con lo que estábamos viviendo, pero yo, que les conocía, tenía claro que también estaban preocupados. La verdad es que yo estaba deseando poder cruzar aquella brecha hacia el Olimpo. Siempre había sido mi sueño, pero no sé por qué tenía la sensación de que algo malo iba a ocurrir.
Al menos algo ya tenía sentido: la razón de ser de aquella ardilla. Hefestos era famoso por su capacidad de crear cualquier cosa con metales, ya fuera oro, plata, hierro o cualquier otro. En muchos relatos sobre él que había leído en mi libro de mitología, se dice que Hefestos se divierte a veces creando criaturas de metal para luego darles vida o simplemente para hacer que canten o bailen.  Pregunté a la ardillita lo que tenía rondándome la cabeza desde hacía un rato:
―¿Entonces vamos a poder ir al Olimpo? ¿Podremos ayudar con algún problema allí a Artemisa? 
―Ese collar que llevas puesto tiene un poco del poder de la diosa Artemisa. Y eso debería ser suficiente para abrir más la brecha entre este mundo y el Olimpo. Del otro lado, te necesitan, niña, debes tomar una decisión rápida. Usa el collar y cruza ―se limitó a responder la ardilla.
―No lo puedo creer. Mi sueño a punto de cumplirse y mis piernas no me responden por el miedo que tengo ―dije tragando saliva, y notando como me flaqueaban las piernas. 
―¿Estás bien, Alex? ―me preguntó Gaby, notando mi temor e inquietud.
―No ―susurré porque la voz me falló. Pero luego me sentí reconfortada cuando todos mis amigos se acercaron y me abrazaron. 
―No tienes que hacerlo si no quieres ―me dijo Nick.
―Sabes que sí quiero.  Siempre he soñado con algo como esto, pero tengo miedo de cruzar al Olimpo y luego no poder volver 
Tenía ganas de llorar porque no me explicaba cómo podía ser tan cobarde. 
―Tener miedo está bien.  Yo tengo miedo y no confío en esa ardilla parlante. ¿vosotros sí? ― preguntó Paul, mirando a Gaby y a Nick.
―Confiar, confiar, no. Pero todo es tan irreal y emocionante. ¿No creéis que es una gran oportunidad? ―preguntó Gaby, tranquila.
―¿Y si quieren usarte o usarnos? ¿Y si quieren atravesar ese supuesto portal para hacernos daño? ¿O hacerle daño a nuestro mundo? Es una posibilidad. Pensadlo ―. Insistió Paul y no podía culparlo. Según lo que se cuenta de ellos, los dioses pueden ser mentirosos y rencorosos. Todo podría ser un engaño para causar daño.  
―Yo creo que deberías hacerlo, Alexa, ya lo dijiste tú, esto es con lo que siempre has soñado. ¿Vas a desaprovechar la oportunidad? ―me preguntó Gaby tomándome de los hombros. 
De lo que me di cuenta es de que las palabras de mis amigos no me ayudarían a decidirme esta vez. Mi padre siempre decía:
—«Hija, las grandes decisiones de tu vida las tendrás que tomar tú sola»
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5. ¡No voy!


Otra vez oímos la chillona voz de la ardilla metálica: 
―La brecha solo va a estar abierta por un tiempo corto, después se cerrará. Debes decidir ya... Concéntrate en el poder del collar y podrás abrir la brecha. Es muy fácil.
No me gustó la insistencia de la ardilla, así que decidí negarme. ¿Era mi elección no?
―Mira, ardilla. Yo he venido aquí porque Artemisa me contactó entre sueños. Quiero una prueba de que es ella la que me quiere en el Olimpo e iré 
―Entonces no me dejas opción ―dijo la ardilla, retorciéndose y deformándose mientras comenzaba a tomar una forma alargada hasta convertirse en una serpiente de dos cabezas.
―¿Qué pasa? ―escuché gritar a Gaby, pero yo solo miraba aterrorizada a la serpiente de metal.
Estuvo inmóvil unos segundos, pero luego se deslizó con rapidez, pasando por debajo de mis piernas. 
Yo grité y me cubrí la cara con mis manos, pensando que me haría daño, pero nada sucedió. En lugar de eso escuché un grito y cuando abrí mis ojos de nuevo la serpiente tenía atrapada a Maggie, mi hermanita, con su cuerpo que había formado anillos alrededor de ella. 
―Deja ahora mismo a mi hermana ―le grité furiosa, dando un paso adelante, pero Nick me sostuvo del codo deteniéndome.
― Cuidado Alexa, puede ser peligrosa. 
― Abre el portal y cruza ― exigió la criatura entonces siseando.
Entonces oí a mi hermana:
―Lo siento Alexa. Te escuché hablar con tus amigos sobre Artemisa y os vine a espiar a ver si era verdad ― Me dijo, con los ojos rojos por las lágrimas.
Tenía que salvarla costara lo que me costara. No permitiría que nada malo le ocurriera.
―Tu tranquila pequeña. Esto pasará pronto  ―le aseguré, decidida.
―¿Entonces, qué queréis que haga? ―Le pregunté a la serpiente, mirándola con todo el desprecio que pude expresar con mi mirada. 
―Concéntrate en el collar ―indicó la criatura, siseando. 
Suspiré porque eso de “concéntrate en el collar” no ayudaba mucho.
―Tú puedes Alexa― Me dijo entonces Nick, mientras Gaby sostenía mi mano y Paul tocaba mi hombro.
Mis amigos me estaban apoyando y eso me armó de valor.
Suspiré, cerré los ojos, toqué la piedra de mi collar y traté de concentrarme.
Sentí un cosquilleo en mis dedos y algo intentando brotar del collar. No sabría cómo explicarlo, pero sabía que lo estaba haciendo bien. Como para confirmarlo el destello de una luz me hizo abrir los ojos y vi que el collar entero ahora brillaba...  
―¡Guau! ¡Creo que lo está logrando! ― gritó Nick,, medio histérico.
Observé a mis amigos y vi que estaban boquiabiertos de la impresión. 
―Concéntrate ―siseó la serpiente y eso bastó para que cerrara mis ojos de nuevo y continuara tratando de invocar el poder del collar. 
― Vamos Alexa, tú puedes ―me animó Gaby.
La luz destelló con más fuerza y abrí los ojos nuevamente.  La pequeña brecha ya no era tan pequeña, se estaba agrandando. 
Estaba feliz, pero de repente mi cuerpo comenzó a sufrir, sentí que estaba perdiendo mis fuerzas y entendí que el poder del collar me agotaba. 
―No puedo más, esto está consumiendo mis energías, no puedo más ― Me quejé en voz alta porque no creí poder lograrlo.
―Aún no es suficientemente grande como para que un dios la pueda cruzar ―siseó la serpiente metálica otra vez, pero yo realmente no pude más y caí de rodillas.
― Bueno... No importa. Servirá para que tú cruces, pequeña guardiana del poder de la diosa luna y eso era lo que quería mi señor ―dijo la criatura antes de hacer lo impensable. 
Ante mis narices y la de mis amigos, saltó la brecha llevándose a Maggie con ella. 
―Nooo... ¡Maggie! ―grité desesperada a punto de saltar la brecha y seguirlas.
―No vas a cruzar tu sola. Es peligroso. Iremos todos contigo ―dijo Paul, deteniéndome. 
―A la voz de tres ―chilló Nick 
Sentí como los demás se arrojaban hacia lo desconocido junto a mí.
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6. Una llegada accidentada


El portal nos arrastró con velocidad. No sabíamos que esperar cuando lo atravesáramos. Pero lo que está claro es que no nos esperábamos estar cayendo en picado como hacíamos en este momento. 
La luz del sol brillaba tanto que apenas dejaba ver, lo cual me resultó muy extraño porque en mi mundo era de madrugada. Pero había otras cosas apremiantes en las que concentrarme.
Miré hacia abajo con ansiedad y vi que estábamos a muchos kilómetros del suelo, pero que no nos esperaba tierra abajo, sino el mar, el vasto e inmenso mar, donde sin duda nos ahogaríamos cuando cayéramos.
Mi respiración se aceleró, al igual que los latidos de mi corazón. Caíamos y caíamos, atravesando nubes esponjosas hacia el abismo del océano. Eso no era lo que esperaba de mi visita al Olimpo.
¿Moriríamos sin siquiera conocerlo en realidad?
Me aferré con más fuerza a las manos de Gaby y de Nick, que aún me sostenían a mí y luego Nick y Paul se tomaron de las manos entre ellos, de forma que formamos un círculo en el aire mientras caíamos.  
―¡Vamos a morir! ¡Vamos a morir! ―comenzó a repetir Paul, que había cerrado los ojos con fuerza.
Tenía ganas de hacer lo mismo que Poli cerrar los ojos, pero era mi responsabilidad el buscar una solución y no entrar en pánico.
―¿Y no puedes intentar hacer algo con ese collar tuyo? Si es mágico como dicen, tal vez pueda ayudarnos a volar o por lo menos parar el golpetazo que nos vamos a pegar.
Traté de concentrarme en el poder del collar, como antes.
― Por favor, ayúdame a volar. Por favor, ayúdame a volar ―repetí mentalmente, con toda la concentración que pude.
Recordé mi sueño y a Artemisa y como seguía pensando que ella era buena. Le pedí entre susurros que nos ayudara.
―Por favor, Artemisa. Diosa luna, ayuda a mis amigos. Por mi culpa están a punto de morir. 
Abrí mis ojos y nada. Todo seguía igual.
Pero de repente pareció que hubiera caído sobre algo mientras descendía. Era algo suave y sentí como si me hubiese atrapado en el aire.
Tuve miedo de abrir los ojos, pero lo hice y lo que vi fue extraordinario: un precioso caballo alado blanco me llevaba por el aire batiendo sus enormes alas. Me aferré a su suave pelaje y tras dar las gracias mentalmente a Artemisa, admiré su belleza y la facilidad con la que volaba. Era bello, magnífico.
―Es Pegaso ―dije encantada, mientras le acariciaba.
Me dio un vuelco corazón cuando me di cuenta: ¿y mis amigos? ¿Seguían cayendo? Los busqué moviendo la cabeza en todas las direcciones. Respiré con alivio cuando vi a Gaby sobre otro bello Pegaso rosa claro, y a Nick y a Paul sobre una conocida bestia mitológica con cuerpo de león y cara y alas de halcón. 
Gritando para que se les oyera a través del viento, y cabalgando sobre aquellos seres mitológicos, pude oír a Paul
―Mira Alexa, mira Gaby. Estamos volando sobre un Grifo.
No sabía de donde habían salido aquellas criaturas. Pero sin duda Artemisa o algún otro dios las había enviado para salvarnos.
Ya más tranquila, me relajé mientras volaba y me pregunté qué pensaría mamá, si supiera que en ese instante era la jinete de un animal fantástico que ella creía no era más que un mito.
Intenté disfrutar del momento y de la fuerte brisa sobre mi cara mientras el Pegaso avanzaba. A lo lejos vi algo e intenté aguzar la vista. Era como una especie de ave gigante de metal. Tenía que ser la criatura de Hefestos que había tomado otra forma para huir con Maggie.
―Allí está Maggie ―grité señalando al ave de hierro y vi que mis amigos la vieron también.
―Hay que alcanzarla cuanto antes ― chilló Gaby, dando palmaditas a su Pegaso rosa
―¿Sabéis alguno cómo hacemos para que vuelen más rápido? Creo que no venían con manual de instrucciones ― bromeó Nick, 
Yo acaricié el pelo largo de la crin de mi Pegaso y le dije suavemente:
―Por favor, necesito que vayas más rápido. Mi hermanita está en peligro.  
Está claro que me comprendió, pues relinchó y aceleró el ritmo de su vuelo.
―¡Yuju! ―grité emocionada.
―Espéranos Alexa nos estás dejando atrás ―oí a Gaby gritar a lo lejos detrás de mí. Me volví hacia ella para explicarle por qué volábamos más deprisa, cuando algo parecido a una bola de fuego surcó el cielo en su dirección. Advertí a Gaby que se aferró asustada a su Pegaso, y este hábilmente esquivó la bola que llegaba, aunque Gaby casi pierde el equilibrio.
― ¿Qué era eso? ―preguntó Paul, que como siempre, parecía aterrado 






  
  [image: ]
7. Las bolas de fuego


No me dio tiempo contestar cuando otra bola de fuego apareció ante mi vista. Venía desde un punto inferior hacia nosotros. 
Me aferré a la crin de mi Pegaso y moví mi cuerpo hacia la derecha, tratando de que él tomara esa dirección también y lo hizo justo a tiempo. La bola pasó muy cerca de nosotros, pero se perdió en la inmensidad del cielo.
―¡Chicos, creo que nos están atacando! ― gritó Nick.
―Vamos, más deprisa, por favor, ―dije, dirigiéndome a todos los animales que parecieron entenderme, pues extendieron más sus alas y aceleraron el vuelo hacia delante, aunque comenzaron a descender en altura.
―Algo nos persigue ― chilló Paul y volví la cabeza para ver qué era.
Una carreta antigua, con cadenas gruesas y doradas que flotaban en el aire al igual que la carreta se acercaba a lo lejos.
― Creo que es la carreta del astro Sol, la que maneja Apolo, el hermano gemelo de Artemisa ―informé a mis amigos. 
―¿Entonces es Apolo, el que nos ataca con bolas de fuego? ―preguntó Nick.
Apolo nos disparó muchas bolas de fuego, pero ya habíamos aprendido cómo esquivarlas con nuestros pegasos y los chicos con el grifo que les llevaba.
Habíamos descendido tanto en altura que casi podíamos tocar el mar, y las bolas de fuego que Apolo nos lanzaba ahora no se perdían en el cielo, sino que se hundían en las profundidades marinas.
―Ese tipo está loco, loco, pero que muy loco ―repetía Paul, que se había abrazado al cuello del Grifo.
Miré hacia delante y vi que enseguida íbamos a dejar al mar atrás y que, tras una pequeña extensión de playa y arena, parecía esperarnos un bosque espeso y hermoso.
―¡Chicos, ese bosque es nuestra oportunidad de escapar! ―dije señalándolo 
―Tienes razón Alexa, creo que tendremos más probabilidades de escondernos en ese bosque   ― dijo Gaby.
―Bien, si todos estamos de acuerdo, yo me voy hacia… La derecha
―Vale, nosotros iremos hacia la izquierda — contestó Gaby.
Incline mi cuerpo hacia la derecha y mi Pegaso tomó esa dirección.   Sobrevolamos la playa y sólo teníamos que llegar al bosque y hallar un lugar seguro, pero de repente, bolas de fuego más grandes que las anteriores comenzaron a caer en mi dirección. Estaba convencida de que Apolo sólo me perseguía a mí. 
Cuando llegamos al bosque, mi Pegaso sobrevoló tan bajo que las ramas de los árboles me golpeaban el rostro y tenía que protegerme con mis manos. Ya estaba segura de que Apolo no nos seguía.
―Calma, calma, bonito ― le empecé a susurrar, para darle las gracias por su esfuerzo.
―¡Ganamos! ―oí a Paul emocionado.
Yo no estaba convencida. Los dioses querían algo de nosotros y no descansarían hasta tomarlo.
Teníamos que encontrar un lugar seguro en aquel bosque, una cueva o algo parecido, que nos sirviera de escondite. Pero de repente un zumbido extraño se escuchó tras nosotros.
―¿Qué es ese ruido? ―preguntó Nick. Cuando volvimos todos las cabezas, vimos con horror cientos de murciélagos de metal que claramente venían a atacarnos. 
―Son más criaturas hechas por Hefestos ―aseguró Paul.
Gaby, sacudiendo con sus manos a algunas de esas criaturas que ya habían podido alcanzarle, empezó a gritar.
—¡Tenemos que ponernos a cubierto, chicos!
Uno de aquellos bichos metálicos trató de arrancarme el collar, pero me di cuenta y se lo impedí.
―¿Qué hacemos, Alexa? ―me preguntó Paul
En medio de aquel caos miré hacia el frente y, a unos 100 m de nosotros, de pie, delante de una caída de agua en vertical, se encontraba una hermosa mujer con un báculo alzado y que vestía una imponente armadura, dentro de la que resplandecía.
Nada más verla supe que era Atenea, la diosa de la guerra justa. Había leído siempre que se trataba de una diosa bondadosa, valiente y apegada a la justicia.
Lo que nos estaba pasando era muy injusto, así que tal vez intercedería por nosotros. 
― Atenea, ayúdanos, por favor —, le pedí entre gritos cuando mi Pegaso comenzó a ceder ante los persistentes murciélagos que lo golpeaban con sus alas metálicas y lo mordisqueaban por todas partes.
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 8. Atenea


La mujer de armadura inclinó un poco el báculo que llevaba en sus manos y este disparó un destello de luz plateado en nuestra dirección, que me cegó. 
Cubrí mi cara con las manos tanto por el resplandor como por el miedo.
Tal vez la diosa Atenea nos estaba atacando también, pero no sentí dolor y los murciélagos habían dejado de atacarnos, así que descubrí mi rostro nuevamente y vi que todas las criaturas metálicas estaban inertes esparcidas en el suelo. 
Atenea nos había salvado. 
―Vamos, chicos ― dije a mis amigos mientras mi Pegaso descendía, dejándome justo enfrente de la diosa. El Pegaso y el grifo de los chicos aterrizaron, justo a mi lado. Saludé a la diosa:  
―Gracias por salvarnos, Atenea. Siempre te he admirado, desde que empecé a leer sobre ti
―Veo que me has reconocido. Sí, soy Atenea.  Es un placer conoceros a todos vosotros, jóvenes forasteros, que venís de otro mundo. Pero no tenéis mucho tiempo. Es necesario que os ocultemos lo antes posible. Seguidme. 
Nos dio la espalda y se fue flotando hacia la cascada que tenía justo detrás. Alzó el báculo que tenía en una mano y la cortina de agua se abrió para dejarla pasar.
Nos miramos sin saber qué decir.
―Habrá que seguirla, ¿no? ―pregunté a los chicos. 
―No sé qué decirte, Alexa. Los dioses han querido atraparnos y achicharrarnos desde que llegamos. ¿Qué nos asegura que ella no va a hacer lo mismo? ―dijo Paul, que siempre tenía miedo de todo, así que le contesté:
―Yo voy a confiar en ella porque nos ayudó con las bolas de fuego que nos disparaba Apolo y porque creo que es la mejor opción para salvar a Maggie.  Y como creo que estaremos mejor todos juntos, vamos.
Susurré a mi Pegaso que volara hacia la cascada. Él lo hizo y cuando pensé que me mojaría, el agua se abrió, dándome paso, como hizo antes con Atenea. Los demás me siguieron. 
Detrás de la cascada, nos sorprendió una cueva bastante grande.  En las paredes de la misma había incrustadas toda clase de bellas piedras preciosas. Nunca habíamos visto algo tan increíble.
―Este lugar es como un sueño ―murmuró Gaby a mi lado y yo asentí, embobada. No podíamos desviar la mirada de las paredes.
Entonces sentí que alguien me tomaba de la cintura y me ayudaba a bajarme de mi caballo alado.
No le di importancia al principio, absorta como estaba en la cueva, pero luego me di cuenta de que quien me había ayudado era un chico de grandes rizos vestido con una túnica. De su espalda salían dos grandes alas blancas.
―¡No me lo creo! ¿Eres Eros el dios del amor? ―le pregunté alucinada al verle.
―Estáis en presencia de Hermes. A vuestro servicio ―nos respondió haciendo una especie de reverencia.
―¿Eres Hermes, el mensajero de los dioses? Es un placer conocerte 
—¡Tus alas son impresionantes! ―dijo Paul, boquiabierto.
―Muchas gracias, jóvenes humanos ―dijo el dios sonriendo ante el halago.
― Y hablando de todo un poco, ¿qué hacéis aquí en esta cueva?, ¿os estáis escondiendo? ―preguntó Nick a Hermes y a Atenea, que nos observaban en silencio. 
―Nos ocultamos porque os estábamos esperando ―dijo Atenea, la diosa de la guerra justa. 
―¿Sabíais que vendríamos? ―pregunté sorprendida ―Pero, ¿por qué nos quieren hacer daño Hefestos y Apolo? ¿Qué es lo que quieren? ¿Es mi collar?  Yo lo único que quiero es encontrar a mi hermana pequeña.
―Tu familia ha sido guardiana de ese collar tan especial que llevas puesto por cientos de generaciones. Al collar le fue otorgado el poder de la diosa luna, y no se ha usado nunca ―explicó Hermes.
―¿Pero cuál es ese poder? ―pregunté.  
―Si os llevo ante la diosa luna, lo entenderéis. Seguidme ―nos ordenó Atenea adentrándose en la cueva. 
Miré a Gaby y a los otros y ellos me hicieron un gesto resignado.
De nuevo sin otra opción, decidimos seguir a Hermes y a Atenea para hablar con la diosa Artemisa.
Yo rezaba para que no fuera nuestra enemiga.
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9. El mal de Artemisa


En el fondo de aquella cueva, en una cama hecha con flores silvestres, yacía la más hermosa de las jóvenes. La reconocí como la mujer que vi entre sueños, pero más pálida. Parecía enferma. 
―¿Está bien Artemisa? ― pregunté a Atenea, que caminaba a mi lado y ella negó suavemente con su cabeza.
Artemisa abrió los ojos y al ver que estábamos allí, levantó débilmente su palma hacia nosotros. Lo tomé como una invitación a que nos acercáramos y corrí hacia ella. 
―Hola, Artemisa. Es un verdadero placer poder conocerte ―le dije tomándola de la mano. Su carcaj estaba tirado en el suelo, a un lado de la cama de flores. —lo que siento es que no te encuentres bien.
Con una voz débil, como si no pudiera forzarse a hablar más alto, nos preguntó mirándonos a todos:
―¿Tuvisteis muchos problemas para llegar aquí? 
―En realidad tuvimos problemas antes de llegar aquí cuando secuestraron a la hermanita de Alexa, y después trataron de quemarnos con bolas de fuego, nos enviaron murciélagos de metal para que nos comieran...
―Vale, Paul, gracias —le corté. 
Miré a Artemisa de nuevo.
―Se te ve muy débil. ¿Es por eso por lo que me has obligado a venir? Pero... ¿Y mi hermanita, dónde está? Te ayudaré si lo necesitas encantada, de verdad, pero ella debe estar muy asustada y le prometí que la salvaría.
―Pobre, dulce niña, ―me dijo la diosa acariciándome el rostro ―Yo no te obligué a venir. Fue mi hermano el que se hizo pasar por mí en tus sueños con ayuda de uno de sus tantos aliados. Hipnos, el dios del sueño. Cuando me enteré de lo que mi hermano quería hacer, pedí ayuda a los dioses, pero solo Atenea, Hermes y las criaturas aladas que os trajeron hasta aquí accedieron a ayudarme porque Apolo tiene de su lado al temible Ares y al gran Hefestos. Ninguno quiso meterse en problemas con él y por eso le obedecieron. 
―¿Y qué es lo que quiere Apolo conmigo? Se ha llevado a mi hermanita y luego nos atacó al llegar. ¿Es solo el collar? Si es eso lo que quiere, yo no tengo ningún inconveniente en dárselo, pero quiero que me devuelva a mi hermana.
—Estáis aquí por mí, pero no por mi voluntad. Apolo quiere el collar, pero también te quiere a ti.  Quiere que me devuelvas el poder del mismo, pero las consecuencias de tener ese poder son algo que no aceptaré ―me dijo la diosa, apretando mis manos como intentando calmarme.
―¿Pero por qué quiere eso? 
―Para salvarme ―respondió.
―Entonces está claro que lo haré. Quiero que estés bien, no quiero conservar el collar si eso va a significar que tú vas a estar enferma.
Artemisa nos contó todo y entonces entendí su postura.
—Mucho tiempo atrás, entre los ancestros de mi familia, nació una niña con una rara enfermedad que, con los años, empeoraba. Su madre desesperada rezó a la diosa luna para que la curara y yo, conmovida por el amor de una madre, me aparecí ante ella y le regalé un poco de mi poder por intermedio de un raro talismán de media luna que coloqué en un collar.
El poder del talismán devolvió la salud a la niña de inmediato y en el interior del talismán quedó guardada una parte del poder de la diosa. La mujer agradecida quiso devolvérmelo, pero le pedía que lo conservara y que lo usara cuando más lo necesitara. Los años pasaron, y el collar fue transmitido de generación en generación, pero su origen se perdió en el olvido.
De la misma manera, y por el paso del tiempo, los dioses griegos fueron también olvidados por los humanos, hasta el punto de que apenas unos pocos, como tus amigos y tú, pensáis en nosotros con admiración. Y eso ha hecho que nuestros poderes se debiliten y algunos de nosotros hemos desaparecido―explicó Atenea.
―Entonces, si no entiendo mal, todo esto significa que Artemisa no está enferma, sino que está desapareciendo ― dije como preguntando    
―Así es ―admitió Hermes. 
―Pero si te doy el collar, ¿mejorarás? ¿Será algo así como recargar tu poder, no? ¿Qué consecuencias tendría para mí? Estoy dispuesta a hacerlo ―le dije esta vez a Artemisa. Ella negó reiteradamente. 
―No puedes darme el collar. Si lo hicieras, tendrías que darme el poder que está escondido dentro del collar, renunciando a él para transferírmelo a mí y eso podría matarte. Tu cuerpo no podría soportarlo.
Me levanté, angustiada, con mis piernas temblando.
Nick se me acercó y me sostuvo por los hombros y me sacudió ligeramente.
―Escúchame Alexa, tengo un plan ―me dijo. Con eso captó mi atención. Yo intentaría lo que fuera por salvar a mi hermana y si era posible ayudar a Artemisa.
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10. Promesa


Paul preguntó por quinta vez 
—¿Seguro que es una buena idea?
―No hables tanto y agárrate bien ―le aconsejó Nick. Ambos iban sobre cabalgando sobre el grifo, justo detrás del Pegaso rosa de Gaby. Yo iba un poco más atrás, sobre el lomo de mi Pegaso blanco, con Hermes volando a mi lado.
Subíamos hacia la que Atenea aseguró; era la montaña más alta del Olimpo.
Necesitábamos estar realmente alto para poder contactar a Apolo, pues, nos enteramos por su hermana que durante el día no podía acercarse demasiado a tierra, porque podría provocar un terrible incendio con su carreta solar.
―Si algo sale mal, sólo debemos descender a mucha velocidad. Yo os ayudaré, no tengáis miedo ―dijo Hermes, a quien noté nervioso
Suspiré y miré hacia abajo, al bosque que dejábamos atrás. Desde tan alto tenía un panorama increíble: por todas partes podía ver pequeñas y medianas criaturas jugando, hadas, duendes, unicornios… 
Era un mundo maravilloso y si en mi mano estaba siempre iba a continuar así.
―Estamos llegando a la cima ― oí decir a Nick.
Volví entonces mi vista al frente y, efectivamente, la cima estaba ya a nuestro alcance. Aterrizamos sobre ella y permanecimos sobre los pegasos y el grifo mientras Hermes prefirió continuar flotando en el aire.
―¡Apolo! ―grité fuerte y claro.
Mis amigos y Hermes miraban en todas las direcciones, buscando señal alguna del dios.
―¡Apolo! ―Volví a gritar.
No habían terminado de gritar cuando una carreta que parecía hecha de oro por su brillante dorado, apareció a una distancia prudente, guiada por un hombre pálido, de cabellos rubios. 
Apolo nos miraba con una ceja arqueada, como si desconfiara de nuestra presencia. En efecto, cuando habló, lo dejó claro:
― No sé lo que estáis tramando, pero os aseguro que no funcionará. Quiero que le devolváis a mi hermana Artemisa el poder del collar
Me fijé en que no estaba solo. En su carreta venían con él también un hombre barbudo y otro que vestía una reluciente armadura.
―Son Hefestos y Ares ―dijo Hermes en voz baja, como queriendo que nos enteráramos de a quién nos enfrentábamos.
―Tengo, o mejor dicho, tenemos ―dije señalando a mis amigos―una alternativa mejor. Una que no solo salvará a tu hermana, sino al Olimpo entero.
Con una sonrisa arrogante, Apolo hizo una seña a Hefestos y éste chasqueó los dedos. Entonces, desde atrás de la carreta, apareció un horrible halcón de metal que llevaba aprisionada entre sus garras a una llorosa Maggie. 
―Alexa ―gritó la pequeña en cuanto me vio y mi corazón se encogió. Sentí como si hubieran clavado agujas en él.
―Dile a tu pajarraco que suelte a mi hermana. Estoy segura de que, si me escuchas, te interesará.
Él se quedó callado, mirándome con el ceño fruncido. Entendí su silencio como que estaba interesado en oírme.
―Me manejo muy bien con las redes sociales, sobre todo con mi cuenta de Instagram. Puedo hacer que muchos chicos y chicas se interesen en vosotros de nuevo. Estoy segura de que con la ayuda de mis amigos puedo hacer que muchos de los jóvenes de mi época se interesen por el Olimpo y sus dioses, que estaban ya prácticamente olvidados. Te garantizo que puedo rescataros el olvido. De esa forma vuestros poderes volverán y ningún dios tendrá que ir desapareciendo poco a poco como os está pasando ahora.
―¿Esperas que te creamos, con esas palabras extrañas que hablas? ―dijo de forma agresiva Ares, el dios de la guerra, pero Hermes intervino.
―No son mentiras, Ares. Estos jóvenes nos han hablado del progreso. De algo llamado tecnología, con lo se pueden comunicar a distancia con todas las personas del mundo. Creo que pueden ayudarnos. No, estoy seguro. Yo confío en ellos. Creo que es nuestra oportunidad de salvarnos de la desaparición.
Ares, furioso y sin pensar, le contestó:
―Tú solo eres un traidor, que estás en contra de los que somos como tú. ―al decirlo, nos arrojó su lanza de guerra.
―¡Cuidado! ―grité sosteniéndome fuerte a mi Pegaso, que se había lanzado en picado para esquivar la lanza. 
Respiré aliviada cuando vi que todos habían salido ilesos del ataque.
―Escucha Ares, queremos pelear 
―Conmigo no se juega, niña  ―me dijo Ares con furia, arrojándose hacia mí mientras desenvainaba una espada.
―¡Vuela, chico, vuela! ―le pedí a mi Pegaso y comenzamos a huir del enfurecido Ares, que flotando por los aires nos perseguía espada en mano.
―Ya dejadla en paz ―oí gritar a Gaby y vi cómo ella y los demás iban a enfrentarse a Apolo y a Hefestos.
Nick y Paul estaban sobrevolando la carreta solar de Apolo con su grifo y de repente oí a Paul gritar:
―Por Maggie ―casi me da un vuelco el corazón cuando le vi saltar sobre Hefestos, agarrándole con una mano la barba y con la otra su largo cabello.
Hefestos empezó a moverse furioso, intentando deshacerse de él. Eso debió desconcentrarlo o algo así, porque el halcón de metal que sujetaba a Maggie dejó de moverse, como si no tuviera vida ya, y dejó caer a Maggie. Ambos empezaron a descender a toda velocidad
―¡Voy a por ti hermanita! ―grité lanzándome en picado con mi Pegaso tras Maggie que iba en caída libre. 
De reojo vi que Ares iba a seguirme, pero Apolo lo detuvo con un movimiento de sus manos.
―Las rescataré ―oí gritar a Hermes, que también se había lanzado en picada, tras de mí y Maggie.
Maggie extendía sus manitas hacia mí, pero no llegaba a alcanzarla.
—¡Tengo que hacer algo! ―me grité a mí misma, tirándome del Pegaso para alcanzarla.
Por fin la envolví en mis brazos y luego alguien apagó la luz.
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11. De regreso a casa


Cuando me desperté, todo se había resuelto. 
Apolo, cuando vio cómo me lancé al vacío para intentar salvar a mi hermana, se dio cuenta de su gran error al querer salvar a Artemisa a toda costa sin tener en cuenta el daño que podía hacer a los demás. Apolo se disculpó con nosotros, explicando que lo único que quería era preservar la vida de Artemisa de la misma manera que yo quería poner a Maggie a salvo.
No salimos heridas porque Hermes consiguió pillarnos al vuelo justo antes de que nos estrelláramos contra la tierra,
Ahora, teníamos que volver y cumplir nuestra promesa a los dioses. Fuimos a despedirnos de Atenea y Artemisa, y luego volando sobre los pegasos y el grifo subimos muy alto, hasta encontrarnos con Apolo, que se ofreció a llevarnos hacia el portal que unía los dos mundos.
―Como compensación por el daño que os he hecho, os voy a llevar a dar un paseo rápido. Subid mi carreta 
Nos llevó a conocer un árbol y gigantesco, que era el hogar de unas pequeñas criaturas de luz parecidas a las hadas, pero que en realidad eran criaturas de la naturaleza llamadas elementales. Nos llevó al hogar de Afrodita, la diosa de la belleza, para que no nos fuéramos de allí sin conocer la verdadera belleza de una diosa. Y para finalizar, nos llevó a la colina donde vivían los unicornios. Sólo los vimos de lejos, pero fue maravilloso e increíble.
Después, como lo prometió, Apolo nos condujo hacia la brecha y tras despedirnos con una sonrisa, saltamos a través de ella.
Yo llevaba a Maggie a cuestas porque se había dormido en mis brazos, cuando entramos en mi jardín. 
Me concentré en el collar de media luna una vez más y pude cerrar la brecha sin problema. Luego corrí a mi casa con Maggie en brazos, mientras los chicos hacían lo mismo corriendo hacia sus hogares.
Ya dentro llevé a Maggie a su cama, la arropé y le di un beso en su cabeza. Luego corrí al salón, encendí el PC de mamá y grabé un video explicando nuestra aventura y haciendo saber a todo el que lo viera que los dioses griegos necesitaban de nuestra ayuda para no desaparecer.
Necesitaban que nos interesáramos en ellos, que aprendiéramos sobre ellos y todas sus maravillosas historias en el Olimpo.
Tras terminarlo, publiqué el video en la red social de mi prima Ángela, que ya tiene diez y seis y me fui a dormir. 
Mis amigos, como habíamos acordado, estaban haciendo lo mismo con sus hermanos mayores. Pocos días después, nuestros vídeos se hicieron virales en las redes.
No pude volver al Olimpo para comprobar que habíamos salvado a Artemisa, pero estaba completamente segura de que así fue, porque habíamos conseguido que mucha gente joven empezara a interesarse en la mitología griega. Y eso mantendría vivos a los dioses y su recuerdo.
Con nuestro espíritu de aventura, un poco de valentía, pero sobre todo con determinación e ingenio, estoy segura de que conseguimos salvar el Olimpo.
Fin 
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